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La Paz, Baja California Sur (BCS). En el transcurso del primer
siglo de contacto entre los colonos europeos y los habitantes
originarios de la Antigua California, la península fue testigo
de un devastador capítulo en su historia. La llegada de los
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europeos no solo marcó el inicio de un periodo de colonización
y  cambio  cultural,  sino  que  también  desató  una  serie  de
epidemias que tuvieron consecuencias catastróficas para las
comunidades indígenas.

Entre  las  enfermedades  introducidas  por  los  europeos  se
encontraban la gripe, la fiebre tifoidea, la viruela, la
tisis y el mal gálico. Estas enfermedades, desconocidas hasta
entonces para los indígenas, encontraron una población sin
defensas inmunológicas y provocaron grandes epidemias que se
extendieron rápidamente por toda la península.

También te podría interesar: La riqueza natural de California
a través de los jesuitas: Un viaje por la flora de la Nueva
España

El padre Baegert, el cual estuvo por 17 años en la Misión de
San Luis Gonzaga, apoya lo anterior con este escrito: “Poco
están expuestos a las enfermedades que se conocen en Europa y
en donde sí hacen grandes estragos, con excepción de la tisis
y  de  aquella  enfermedad  que  fué  transmitida  de  América  a
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Nápoles y de allí a otros países. No se ve, ni se oye nada de
gota, apoplejía, hidropesía, escalofríos, tifo, etc. No tienen
en su idioma la palabra “enfermedad”, ni otras con las que
podrían señalar ciertas enfermedades en concreto. Pero “estar
enfermo” no lo llaman de otra manera que atembatie, que es
“echarse o estar acostado en el suelo”, y esto, a pesar de que
todos los californios sanos, cuando no están efectivamente
ocupados en comer o buscar su comida, también se acuestan o
descansan en el suelo. Al preguntársele a un enfermo ¿Qué te
pasa?,  comúnmente  se  recibe  la  contestación;  me  duele  el
pecho; y esto es todo”.

La viruela, en particular, se destacó por su agresividad y
alta mortalidad. Documentos de la época describen cómo la
enfermedad  se  propagaba  con  una  velocidad  implacable,
causando fiebre alta, erupciones cutáneas y, en muchos casos,
la  muerte.  Las  comunidades  indígenas,  desprovistas  de
tratamientos efectivos y sin inmunidad previa, sucumbieron en
grandes números. Las descripciones de las misiones y de los
colonos  narran  escenas  de  aldeas  enteras  diezmadas,  con
cuerpos  sin  vida  amontonados  y  familias  enteras
desapareciendo  en  cuestión  de  semanas.

El  jesuita  Juan  Jacobo  Baegert  narra  un  episodio  que
ejemplifica lo anterior: “Igual que sucede con todos los otros
americanos,  los  californios  deben  la  viruela  negra  a  los
europeos. Entre ellos, esta enfermedad resulta tan contagiosa
como la más terrible peste. Un español que apenas se había
aliviado  de  la  viruela,  regaló  un  pedazo  de  paño  a  un
californio, y este jirón costó, en una pequeña misión y en
sólo tres meses del año de 1763, la vida de más de 100 indios,
sin contar los que se curaron gracias al infatigable empeño y
los cuidados del misionero. Nadie se hubiera escapado del
contagio, si el principal núcleo de ellos, al darse cuenta del
contagio, no hubiera puesto pies en polvorosa, alejándose del
hospital hasta una distancia más que suficientemente grande”.



La  gripe  y  la  tifoidea  no  fueron  menos  letales.  Estas
enfermedades  respiratorias  y  gastrointestinales,
respectivamente,  encontraban  en  las  condiciones  de  vida
comunitarias de los indígenas un caldo de cultivo perfecto
para su propagación. Las fiebres, las diarreas severas y las
complicaciones  respiratorias  contribuyeron  a  un  incremento
alarmante en las tasas de mortalidad.

El mal gálico, conocido hoy como sífilis, también se diseminó
con rapidez. La falta de conocimiento sobre su transmisión y
la  ausencia  de  tratamientos  efectivos  hicieron  que  esta
enfermedad  se  convirtiera  en  una  epidemia  que  afectaba  a
múltiples  generaciones.  La  tisis,  o  tuberculosis,  con  sus
síntomas debilitantes y su curso prolongado, contribuyó aún
más al sufrimiento y la muerte de los habitantes originarios.

Las consecuencias de estas epidemias fueron devastadoras. No
solo  diezmaron  la  población  indígena,  sino  que  también
desestructuraron  sus  sociedades.  Las  pérdidas  humanas
significaron la desaparición de líderes, sabios y custodios de
las  tradiciones  culturales,  llevando  a  un  colapso  en  la



transmisión  del  conocimiento  y  las  prácticas  ancestrales.
Además, la constante amenaza de nuevas epidemias generaba un
clima de miedo y desesperanza que afectaba profundamente la
vida cotidiana.

La respuesta de los colonos europeos ante estas epidemias fue
insuficiente y, en muchos casos, insensible. Las misiones,
aunque intentaban brindar atención médica, carecían de los
recursos  y  el  conocimiento  necesario  para  enfrentar  tales
brotes. Además, las políticas coloniales a menudo priorizaban
la explotación y el control, sobre la salud y el bienestar de
las comunidades indígenas.

Hoy, la historia de las epidemias en la Antigua California
sirve como un sombrío recordatorio del impacto devastador que
las  enfermedades  pueden  tener  cuando  se  introducen  en
poblaciones sin inmunidad. También subraya la importancia de
la salud pública y la necesidad de una respuesta compasiva y
efectiva ante las crisis sanitarias.
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